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Po!' A. J. CRONIN 

Mucho se lee hoy esta.. obra en Buenos Aires, y especialmente circula entra la 
juventud católica, y parece que gust,a a muchos. Quizá poli la fama ele su autor, 
que se hizo famoso con "La Ciudadela"; quizá per su .argumento fuera de lo co· 
mún, y por el colorido de la narración. Dejo para los' que eJlltiendan de letras 
el bacer la critica de los valores literarios de la obra, que sin duda los tcndrá. 
Yo pretendo en estos apuntes enfoc.ar solamente el aspecto doctrinario de tlna obra 
que se presenta' comÜl novela católica, y que en la in.tención del autor, que no po­
nemos en duda, quiso ser un homenaje a la Iglesia católica y a su sacerdocio. Pe­
Re a su buena intención, l.a aspiración del Dr. Cronin no se ha realizado, y al 
contrario, se pueden formular a "Las llaves del Reino" serias objeciones, que es 
hueno poner de manifiesto para que se la lea con advertencia, pues fácilmentf 
pueden escapar a quien sólo l,a Jea como Be suelen leer las novelas, para pasar un 
rato entretenido con el Interés del argumento, y experImentar por sus' personajes 
la slmpatfa o antlpatfa a Que se hagan acreedores. 

Veamos ,algunos de los reparOR que ('omo católicos debemos rormlllar. Exa­
minemos ante todo la! figura central, la de Francisco Chisholm: hay en eHa rasgos' 
contradictorios ya desde la base. Ni qué decir que, como la mayoría de las voc.a­
clones de novela, la vocación: de Francisco es "de segunda mano": a la muerte de 
su prima Nora se decide a partir al Seminario. O, comd se expresa en la presen­
tación ~ "las circunstancias: y un trágico acontecimiento lo obligaron a hacerse cu­
ra". No negamos que muchas veces Dios se vale de estos medios para suscitar· una 
verdaderll¡ vocación, pero en este caso él mismo nos dirá ;ná~ de una vez que "no 
tiene vocación", y cabe preguntarse: ¿Cómo l,odrá ser precisamentp el arquetipo 
del sacerdote y del mIsionero católicc Ull. individuo que ('omieriza por C:lrecer da­
vocación? En efecto: nada se ~nc\',entra en él de ese .amor apasionarlo 3. C¡'jg[o, 
y el consiguiente deseo de semejanza, nada de esa aspiración Intensa hacia un 
Ideal de santidad, que es lógico esperar h¡\llar en tooo sac('rriotc dign.o de tal 
nombre. Sólo hay un deseo indefinido de "hacer bien a la hum:widad"- (deseO" 
que parece primo hermano de esa vaga filantropla de algunos protest.antes) uni­
do a la definición de ser un buen sacerdote el que ha combinado" la virtud de 
Cristo con. la cordura de Confucio". Su misma piedad, su fe de sentimiento o sen­
timentalismo, casi con prescindencia de la. razón. reviste en ocasiones formas muy 
parecidas a las del modernismo condenado por la I~lesia. Inspira toda su c()nduc· . 
ta la opinión tan peregrl,na, que no sabemos haya sido sostenida jamás por nin­
gl'in San.to ni Doctor ·al tratar' de la: jerarqula de las virtudes, dC'. que "la toleran­
cia es la virtud suprema". Esta tolerancia es lit que lo lleva a una. amplitud de 
criterio tal que pasa ya los limites de la ortocjoxia,. Y precisamente está, -el peli-' 
gro en que esa actitud se hi3ce simpática al lector, e in:;e'1ldhlemente se' filtra en 
su espfritu. Recordemos que la acusacióll de todos los herejes r.ontra la Ig;lesh hi!. 
E'ido siempre la misma: la de ser Intolcl'.an'te,. 'llamando intoleranc'ia a la Intrans.i­
gencf,a. con el error. 

La tolerancia, pues, lleva al P. Chisholm a colocar (o por 1 omen.os da esa 
Impresión) a todas las reIfgiones en un pie de Igualdad. "Hay muchas religione'l 
y cad,ll! una tienen su puerta para ir al cielo". "Hay muchas puertas en el Cielo, 
Nosotros entramos por una, estos nuevos sacerdotes (metodistas) 'p'or otra". Tran­
quiliza a la Hna. CloUlde· con la cita de una nueva autoridad teológic.a: Lao-Tsé: 
"Las religiones son muchas, la, razón es una, todos somos hermanos", Y, p:lra. no 
alargar demasiado, citemos una frase del final. que sintetiza. todas sus Ideas al res­
pecto:. "La Iglesia,¡ es nuestra gran Madre, que nos conduce por el camino ... co­
mo a una partida de peregrinos a través de la noche. Pero quizá. hay otras Ma­
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dre6. Y quizá también hay.a algunos pob'res peregrino¡; solitarios qUf' encuentran 
Bolos su camino, a tropezones". 

Esta es la "falla teológicá" prin.clpal, realmente grave, de la novelo. de Cro­
nio. Deja en el lector una impresión de igualdad e~t~e l,a. Igles.ia verdadcra, una, 
rat6lica, y todas las demás sectas, o las demá: relIgIOnes. SerIa solamente. cuos­
t.I6n de gustos o de circunstancias. Es más, mas de uno se preguntará que ven­
taja hay en pertenecer ;11. la Iglesia cat6lica, si todas las demás rellgiones también. 
llevan al cielo, Y: con menos trabajo. Yeso es lo que debler<i haber aclarado Oro­
nln: que no hay tal iguahlad. La Iglesia no ,afirma con absolutismo e Intransigen­
cia que todo el que no es católico se condena. No. 1.o.s católicos no' no~ escandali: 
zamos del párrafo de Cronin:' "N,'ldie que procedai de buena fe puede perderse. NI 
los budistas. nI los mahometanos... nl los más feroces caníbales que devoran 
alguna vez a un mIsionero. " Si son sinceros, de acuerdo COn su leal entender, se 
ilalvarán' '. SI. DIos, In!lnltamente justo y mIsericordioso no condenará al que ha 
vivido rectamente. porque haya estarlo en el error, si ha' estado de buena fe y co!\ 
ignorancia tn\'enci.ble. Pero no transige con el error en sI, pues aunque al Cielo 
se pueda llegar por distintos caminos, la Verdad no es más que una., no puede 
ser lógicamente de otro modol. Y aun estos caminos, no son e [1. el fondo mas que 
Uno: Aquel que dijo: "YoI soy el Camin.o, la Verdad y la Vida", y es solamente por 
la apJica.ción, conocida o ignorada, de Sus méritos, que se salva todo el que se 
~nlva. Et non est in aUquo aJio salns. Esto no lo dice Cronin, como no expon.e 
tampoco otra diferencia fundan::en tal: la que va de la via real a esas vlas ocul­
tas, problemáticas y riesgos;.ls. Aclaremos más esto: Los que viven dentro de la 
Iglesia de Cristo, que el catecismo nos em'eña es Una. van, dirlamos, por el ca­
mino real, ya conocido, ilumln.a.do por la~ enseñanzas de Cr;sto: "El que me si­
gue no anda entre tinieblas", gui,ados por esta Madre y Maestra, asitlda en su 
magisterio infalible por el Espíritn Santo; en la Iglesia. tiene Sacramentos para 
darles la gracia santlflcante, que los une .a Dios y da. valor divIno a todas ~us 

obras (coS¡a que no tienen} los que están separados del Cuerpo de la Iglesi". aun­
Que pertenezcan al alma da ella); eslos mismos. Sacramentos fortalecen y aumen­
tan en ellos esa gracia; )' si, por la debilidad de nuestra naturaleza humana lle­
~ar.an a pecar, la bondad y misericordia previsora de Jesucri~to les ha dejado el 
remedio en el Sacramento de 1" Penitencia; mien.tras que. " ¿ cómo se levanta¡'án 
de sus caldas los que van por esa vlas problemáticas? Es decir, que mientras 
nosotros, por la misericordia de Dios, tenemos un generoso exceso-de medios y 
ayud,as para salvarnos, ellos tienen apenas el minimo indispensable para esta 
empresa. 

Aclarado este punto cen.tral de la tesis de la novela, habrlal otros reparos que 
hacer a las Ideas del P. Chisholm. A propósito de su amigo el Dr. Tulloch, diCe 

,frases como éstas: "Dios no nos juzg,a por lo que creemos, sIno por lo que .ha­
cemos" ¿De modo que la fe no es nec~.J·ilt para salvarse? Y al objetársele que 
no era católico, ni siquiera cl'istiano, f~ler7..a el argumento con parcialidad: "¿ Có.­
mo define Vd, al cristian<;>? Uno que va a la Iglesia un día de cada siete, y log 
otro seis se dedica .a menUr,calumniar y f-ngañar :I sus semejan.tes" ¿ No le pa­
rece, P. Chlsholm, que ni una cosa ni la otra? Ni la fe sin obras nos salv'" nJ 
las obras sin fe, por lo menos sin una fe en Dios, pues como enseña 111. Iglesia y 
ha definido el Concillo Vaticano, por l,a sola raz6n. natural el hombre puede co­
nocer la existencia de Dios, su creador, allnq ne sin la revelación no Conozca 10'3 
misterios. d~ luí fe, como ser la Trinidad, la Encarnación, la Redención. etc. Diga­
mos por ultnmo que' el Cristo del P. Chisholra. "Cristo l'ra un hombre muy toleran­
te y humilde", se parece más al dulce Cristo de Renan, o al filántropo de algu­
nos protestantes modernos, que al H.ombre Dios, al Verbo encarnado. al Hijo de 
Dios¡ que nos muestran los Evangelios. 

Fuera de estas origin"lIdades, los demás rasgos del P. Chisholm que le pres­
t,an slmpatfa, ser~an, dlriamos, l~s propios ·de cualquier sacerdote normal, pero en 
e,l héroe de Cromn le acarrean disgustos l' ¡ncomprensione~ en tod.as partes:· Cl\' el 
Seminario ,en las sucesivas parroquias, hasta qUe, por fin, imposibie' .de ubl.car. 
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entre el clero de Escocia es enviado a China, Y ésta es otr.a de las observaclonee 
que hay Que hac",r: Cro~in no encuentra. otro medio para poner de relieve. a su 
versonaje, que deprimir a todos los que lo rodean. Naturalmellt~, al lado de flg~r.as 
mezquinas o de miras. estrechas o ambiciows que bllscan subir por la adulaCión, 
o seres rutinarios apegados a la letra y a formulismos externos, pero carentes de 
es'plrHu, la figura de Chisholm, qlle no es como éstos, adquiere proporciones ex­
traordinarias. Pero esto porque, como se ve, está proyectad,a sobre un fondo que 
no es el real pues si considerados aisladamente algunos de esos car¡:¡cteres pue' 
([en eslar bie~ pintados, y puede haber en~re la gellote de Iglesia algunos ejempla· 
res asi, srn embargo el ambiente que se obtiene con la sum,a de esos caracteres 
está muy lejos de ser reflejo de la realidad, puesto Que esos caracteres Bon Dre­
cisamente un infima minoria. 

Una pequeiia observación para con.cluir: mllchos de esos rasgos que adornan 
ul P. Chisholm: esas bromas duran,te su época de estudiante (prender fuego al 
(llario, procesión de los sacl'l'.mentos, reemplazo de! la lectUl"a, en el refeotorio); esa 
oración nocturna ante el ~agrario en la parroquia de Shalesley y otros gestos se­
mejantes, se encuentran todos en la biografí,n. del P. Guillermo Doyle, escrita por 
O'RahillY y muy difundida¡ en Inglaterra, POI' lo Que no es .rxlraño que< la conozca 
el Dr. Cron.in, y haya. recurrido a ella para vestir a su héroe con estas' prendis 
ajenas. (Es obvio aclarar que al verdadero autor de estas haz,añas ninguna de 
ellas le acarreó la3 conEecuE'ucias Y la incol"llrensión que le acarrearon al desdicha­
do Chlsholm), Mientras que otros rasgos de esE' mismo Gulllermo D9yle, que no 
hahr¡'t podidq comjj¡'éndcr Cronill, le sirvi(~I'on para dar toques de sombra en otros 
¡.;ersonajes, Asl el P, Tarrant, hecho ilU.tipático por "su frialdad, esa austeridad es­
culpid,a en cada trazo por lUf; def;piadadaf; mortificaciones que se infligía"; asi tam­
bién el P, Suretle "que Re vanaglo.ria, del ,Isom\}roso record de 50.000 jaculatoriaR 
E'n un dia". Como se vé, el je~ult¡~ irlandés ha proporcionado tela para. hacer tra­
jes de todos los\ gustos. 

En fin, no podemos juzgar la intenCión y la buena volullotad del sellar Cronln, 
pero, como se vé por todo lo expuesto, ¡a vece5 asombra que sea c...tólico quien ha 
escrito tales cosas. Es que el ser católico y el admirar a la Iglesia y a su sacerdo­
cio no habilitan por sI solos rara escri1Jir una novela "sacerdotal ". H,ace falta 
además algún conocimiento que diríamos leórico, la Teologia, y también alguno 
práctico, el sentir en. sí algún ideal semejante ¡al que debe mover al personaje, 
pues de lo contrario es un poco dificil ubical~ "desdo afuera" su psjcolo~'íc, siu dar 
pasos en: falso. Por eso fracasó Cronin aqul, porque lo faltaba esa ini"orm·,clón qur, 
en cambio hizo de "La Ciudadela", cuyo protagonista eiol un médico como el mis­
mo Cronin, la novela. extraordin,aria Que todos admiramos. 

MARIA MERCEDES BERGADA 

La vida; es breve y nunca sobra 'el tiempo para alegrar el coraión du 

aquellos que hacen junto con nosotros la oscura tr,Qvesía. 

AMIEL 


